
EL DOCENTE COMO PROFESIONAL AUTÓNOMO Y REFLEXIVO 

RESUMEN 

Estudiar la práctica docente exige 
hacer referencia a investigaciones 
realizadas sobre el tema, ésta sur­
ge en un momento histórico 
porque es la educación la llamada 
a satisfacer las demandas sociales 
que nos plantea el siglo XXI. 
Los problemas que surgen en la 
práctica, en las formas de desa­
n·ollar la docencia, en la selec­
ción y organización de los conte­
nidos, en las formas y funciones 
que se asignan a la evaluación, 
etc., son las que posibilitan reali­
zar reflexiones y discusiones so­
bre tales problemas, siendo éstos 
los que han dado origen a la 
investigación y reflexión sobre la 
práctica pedagógica; donde se 
requiere un nuevo profesional 
que piense críticamente en su 
práctica pedagógica, tome deci­
siones y solucione problemas per­
tinentes al contexto de la clase. 
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La sociedad actual --{;aracterizada 
por reformas económicas, socia­
les y difusión cada vez más tras­
cendental del conocimiento, 
como del avance técnico y cien­
tífico-, tiene un decisivo impacto 
sobre la formación del potencial 
humano y exige de la persona una 
constante actualización y vigen­
cia intelectual y técnica. Esto 
implica contar con un sistema 
educativo coherente, renovado 
que posibilite los medios adecua­
dos para responder a las aspira­
ciones educativas y culturales de 
cada individuo. 

Concebir la educación como un 
proceso que abarque toda la vida 

del hombre precrsa provocar 
cambios sustanciales en los nive­
les organizativo, institucional, 
técnico metodológico de la 
planeación educativa. 

Hoy en día, se hace necesario 
poner en marcha programas a 
mediano y largo plazo orientados 
a formar profesores autónomos, 
reflexivos, críticos, capaces de 
crear, apropiarse; adaptar y trans­
ferir conocimientos. 

Desde diferentes perspectivas pe­
dagógicas, al docente se le han 
asignado diversos roles: como 
facilitador de la información, 
planificador, evaluador del pro­
ceso enseñanza-aprendizaje; así 
como de organizador y mediador 
del encuentro del alumno con el 
conocimiento. 
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Figura 1: Saberes psicopedagógicos. Adaptado de D. Gil Cols, 1991. 
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¿QUÉ HAN DE SABER Y 
SABER HACER LOS PROFE­
SORES? 

Sin embargo, para mejorar la 
forma de enseñanza que se brinda 
en las aulas y contribuir así a 
mejorar el aprendizaje de los 
alumnos para que sean capaces de 
afrontar los nuevos retos que 
plantea el siglo XXI, se requiere 
un nuevo tipo de profesionaL 

Dentro de este contexto surge el 
movimiento de "formación refle­
xiva del profesor". Este tipo de 
profesor ha sido descrito con 
denominaciones diversas: profe­
sores reflexivos (Ziechner y 
Listan, 1993 ), profesores investi­
gadores (Stenhouse, 1975), pro­
fesores como intelectuales trans­
formadores (Giroux, 1990), pro­
fesores auto-observadores (Elliot, 
1978). Esta idea ya la propuso 
Dewey en 1904, cuando escribió 
que el objetivo básico de los pro­
gramas de formación del profe­
sorado debería ser la de ayudar a 
los profesores en formación a re­
flexionar sobre su práctica. Este 
autor en su obra Como Pensamos 
ha sido quien mejor definió el 
término reflexión. 

Según Dewey, el pensamiento 
reflexivo consiste en "el examen 
activo, persistente, cuidadoso de 
toda forma de conocimiento a la 
luz de los fundamentos que la 
sostienen y las conclusiones a las 
que atiende", La reflexión se de-
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sarrolla en las siguientes fases: 

a. Perplejidad y duda. 
b. Necesidad de búsqueda e m­

vestigación. 
c. Sugerencia de posible solu­

ción. 
d. Intelectualización de la difi­

cultad que se ha experimen­
tado. 

e. Formulación de hipótesis y 
recogida de información. 

f. Elaboración mental de la idea 
y razonamiento. 

g. Comprobación de hipótesis 
mediante la acción real o 
imaginación. 

Se ha demostrado que los enfo­
ques de formación docente que 
focal izan un análisis crítico o re­
flexión sobre la propia práctica 
docente y plantean la solución a 
los problemas del aula son mucho 
más productivos, en cuanto a 
lograr que los docentes cambien 
sus cogniciones, actitudes y estra­
tegias de trabajo. 

Elliot plantea la necesidad de 
reconsiderar la naturaleza de la 
práctica docente. El profesor no 
puede ser concebido como un 
simple técnico que aplica rutinas 
a problemas estandarizados como 
el mejor modo de orientar racio­
nalmente su práctica. El conoci­
miento profesional de los docen­
tes debe de formarse en un com­
plejo y prolongado proceso de 
conocimiento en la acción (saber 
hacer) y de reflexión en y sobre la 

acción (saber pensar e investigar). 
Stenhouse (1975) afirmó que la 
característica sobresaliente del 
profesor o administrador profe­
sional es la capacidad para un 
autodesarrollo profesional autó­
nomo, mediante un autoanálisis 
sistemático. Los profesores tie­
nen que ser agudos observadores 
de su práctica, deben de desa­
rrollar destrezas de investigación 
y experiencia que les permita 
"ver sus acciones innova-doras", 
deben de convertirse en indaga­
dores de su propia práctica. Los 
buenos profesores son necesaria­
mente autónomos en la emisión 
de juicios profesionales. 

Donald Schiin (1983) distingue 
dos conceptos dentro de la ense­
ñanza reflexiva: reflexión en la 
acción que constituye una forma 
espontánea de pensar y actuar que 
se asume durante la acción y la 
reflexión sobre la acción que 
consiste en una reflexión llevada 
a cabo después del evento e im­
plica el pensamiento sobre las 
decisiones o reflexiones ocurridas 
durante la acción. 

La reflexión conduce a una mejor 
acción docente. 

Schiin ( 1992) resalta la "ense­
ñanza a través de la reflexión en 
la acción" y manifiesta que el 
diálogo entre el docente y el 
alumno es condición básica pa­
ra un aprendizaje práctico refle­
XIVO. 



Figura 2: Características del conocimiento de un docente experto. 

Duckwotih, planteó que las expe­
riencias de formación y perfec­
cionamiento deben encaminarse a 
generar en el profesor una actitud 
de observación y reflexión, para 
que sea capaz de desarrollar co­
nocimientos, tomar buenas deci­
siones y ser un agente de cambio 
en la educación. 

Sin embargo, al cambiar la actual 
identidad del docente por la de un 
profesor autónomo reflexivo, re­
quiere cambiar la formación de 
éste. Un profesor que constante­
mente está innovando y fomen­
tando la creatividad de sus alum­
nos. 

Según Ficher (200 1) agrupa los 
intereses de investigación de los 
profesores en cuatro categorías: 

l. Interés por conocer cómo 
aprenden los estudiantes o el 
deseo de conocer cómo los 

estudiantes se convierten en 
aprendices activos. 

2. El deseo de innovar en un 
área curricular. Muchos pro­
fesores ven en la investi­
gac!On-accton una oportu­
nidad para construir el currí­
culum con sus estudiantes. 

3. El deseo de cambiar la forma 
de enseñar. Para muchos pro­
fesores el deseo de cambio o 
incluso de transformación es 
la principal razón que hay 
detrás de su interés por la 
investigación. 

4. Investigar para descubrir el 
significado de lo que uno 
hace en el aula. ¿Lo que yo 
hago está en línea con mis 
creenctas o mt filosofia? 
¿Por qué actúo de esta ma­
nera?, etc. 

Existen diversos modelos onen-

tados a la formación del profe­
sorado reflexivo, siendo uno de 
los más utilizados en la forma­
ción del profesorado nobel: el de 
"supervisión clínica" de Melnick, 
donde participa un profesor men­
tor-tutor que ayuda al profesor 
nobel en su período inicial de 
formación. El objetivo consiste 
en el perfeccionamiento instruc­
cional a través de un proceso de 
observación colegiada (estudian­
tes, profesores, mentor/tutor) y 
feedback enfocado hacia la 
mejora de la práctica docente 
(Hall, I 983). 

Los profesores reflexivos nece­
sitarán participar como inves­
tigadores de su propia práctica, 
aprenden nuevas técnicas cuando 
las pueden utilizar en la sala de 
clase. cuando los pueden poner a 
prueba y recibir retroalimen­
tación, cuando las pueden discutir 
con sus colegas y cuando las 
pueden integrar a las rutinas en su 
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sala de clase. A partir de esto 
surge el "eoaehing" el cual con­
siste en pequeños grupos de 
profesores que trabajan juntos y 
se observan mutuamente, se dan 
sugerencias y comparten sus 
expenenc1as. 

La formación de una práctica 
reflexiva precisa de talleres de 
trabajo y las actividades deben de 
realizarse en escenarios naturales, 
el arte de una buena tutoría, así 
como ciertas formas de interac­
ción dialógica en los estudiantes 
y tutores constituyen el eje de la 
propuesta de formación docente. 

En opinión de Osario (1995) 
afirma que "la práctica reflexiva" 
debe llevarnos a formar educa­
dores capaces y competentes para 
articular la racionalidad técnica 
propia de nuestro campo con una 
ética transformadora que promue­
va más autonomía y libertades 
creadoras en los nuevos educan­
dos. 

La reflexión sobre la propia 
práctica educativa será tanto 

más rica y productiva cuando se 
ponga énfasis en el conflicto 

ínter-individual en la 
posibilidad de generar conflic­
tos socio-cognitivos entre los 

docentes investigadores, a 

pm1ir de la confrontación de 
puntos de vista, conocimientos 

y cree neJas. 
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En síntesis, se puede concluir: 
que la práctica profesional del 
docente es un proceso de acción y 
reflexión cooperativa, de indaga­
ción y experimentación donde el 
profesor aprende al enseñar y 
enseña porque aprende, intervie­
ne para facilitar y no imponer ni 
sustituir la comprensión de los 
alumnos y al reflexionar sobre su 
intervención, ejerce y desarrolla 
su propia comprensión. 

La interacción social favorece la 
construcción operatoria de cono­
cimientos y maximiza la forma­
ción profesional. 
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